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Lc 1,39-45

En aquellos días, María partió y fue sin demora a un pueblo de la montaña de Judá. Entró en la casa de Zacarías y saludó a Isabel.

Apenas ésta oyó el saludo de María, el niño saltó de alegría en su seno, e Isabel, llena del Espíritu Santo, exclamó: "¡Tú eres bendita entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre! ¿Quién soy yo, para que la madre de mi Señor venga a visitarme? Apenas oí tu saludo, el niño saltó de alegría en mi seno. Feliz de ti por haber creído que se cumplirá lo que te fue anunciado de parte del Señor".
En el mes de mayo nosotros  ponemos nuestra mirada especialmente en María, y tratamos de descubrir pistas que nos ayuden a profundizar nuestra fe y a vivir con renovado entusiasmo nuestro carisma.

El 31 de mayo  la Iglesia  celebra la Visitación de MARÍA a su prima ISABEL. Por eso, veamos algunos elementos de este caminar que pueden ayudarnos a resignificar nuestra presencia entre las/os jóvenes, resignificando  también así, los espacios educativos.

· En primer lugar María sale al encuentro de su prima desde su situación: una mujer embarazada va al encuentro de otra mujer embarazada. Es desde la fragilidad que va al encuentro de otra mujer que vive la misma fragilidad. No tiene todo “claro”  pero el encuentro de ambas fragilidades la hace sentirse con una fortaleza que no es de ellas, sino del Dios que las convocó a ser parte de su proyecto. En el encuentro sincero con los jóvenes, nosotros también hacemos de nuestras debilidades fortalezas, porque nos animamos a compartir con ellos la vida.

· El segundo elemento a tener en cuenta es la fe profunda en el Dios de la Vida que ambas mujeres profesan. María va al encuentro de su prima porque se sabe embarazada y porque sabe lo que el embarazo le implica a Isabel. Ella va al encuentro aun corriendo riesgos porque sabe por experiencia lo que es sentirse embarazada. Y en este largarse a caminar se sabe acompañada por el niño Dios que lleva en su vientre y por el Dios que la invitó a ser parte de la historia de Salvación. Nosotros también caminamos con fragilidad al encuentro de los jóvenes, pero como María caminamos con la certeza de ser acompañados por un Dios que nos ama y que los ama, y esto sustenta el riesgo del caminar.
· El tercer elemento que nos ayuda a reflexionar es que María no tiene soluciones mágicas ni sorprendentes: no llega hasta Isabel  con un coro de ángeles volando en una nube, no utiliza “efectos especiales” para sorprenderla y conmoverla, no hay  en el  encuentro  nada  fuera de  lo  común, es  más, visto “ desde afuera” sólo se ve  a dos mujeres que  se  saludan. Pero en el compartir la vida desde lo que cada uno es, se produce  el milagro de compartir la fe. Los niños “saltan de alegría” al producirse esta comunicación del corazón. Un signo concreto a la hora de resignificar  nuestra presencia podría ser presentarnos  con  austeridad mostrándonos tal  cual  somos,  y amando desde  lo profundo de  nuestro  corazón.
· Por último, no hay presencia entre los jóvenes que no sea una presencia vocacional. El relato nos cuenta la profesión de fe de Isabel, y luego María hará lo mismo en el canto del “magnificat”. Nuestra  presencia entre los jóvenes no sólo los ayuda a ellos a hacer opciones en la vida, sino que además nos devuelve la riqueza de nuestra vocación y la alegría de nuestro carisma. Y cuando esto ocurre, nuestras vidas enteras proclaman la “grandeza del Señor”.

Agudizar la mirada en el caminar de María hacia Isabel, es descubrir en nuestro caminar nuestras fragilidades. Y, desde ellas, anunciar el Amor que Dios nos tiene, construyendo una sociedad donde el “riesgo país” que nos alarme, sea el de la vida de una sola persona que se pierda por motivos que nada tienen que ver con la voluntad de Dios. Como nos recordó en una oportunidad, Don Vecchi:  la visitación “...nos inserta en la vida de la gente según sus necesidades y exigencias, incluso elementales y naturales, leídas en una nueva clave: el amor, el servicio, la compasión”.


Para reflexionar

1. ¿Cuáles son las fragilidades que sentimos, al querer resignificar nuestros espacios educativos y  nuestra presencia entre las/os jóvenes?

2. ¿En qué momentos concretos hicimos o hacemos experiencia de sentirnos acompañados por Dios en nuestro trabajo educativo-pastoral y en nuestros encuentros concretos más gratuitos con las/os jóvenes?


Oración

María de la visitación: 

Hoy miramos tus huellas

camino a la casa de tu prima,

y queremos pedirte que nos enseñes

a caminar desde nuestras fragilidades

para llegar a todos los jóvenes.

Hoy miramos tu encuentro,

el saludo con tu prima

y queremos pedirte,

que nos ayudes a encontrarnos entre nosotros,

para poder encontrarnos con todos.

Hoy miramos la alegría

que tu llegada provoca en el Bautista,

y queremos pedirte

que seamos portadores de la alegría,

Agudiza nuestro mirar,

danos prontitud al caminar,

una serena alegría...

Y principalmente

renueva en nosotros

el proclamar la fe 

en el Dios de la Vida.

Amén

María Auxiliadora

Ruega por nosotros
en medio de los jóvenes.
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